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REALES DECRETOS

ZiIOTICIAS OFICIALES.,

F¡ercito del centro.~1.,division.~Escmo. Sr :

Ai F«mo. Sr jeneral en jefe de este ejército digo
uon esta fecha lo que sigue:

Como Reina. Gobernadora
¡

durante la menor

edad de mi augusta Hija Doíia ISABEL If, he ve-

nido en nombrar,para que desempeñe en propie-
.daii la secretaria óe Estado y del Despsclio de la

Guerré> en la actualidad. vacaute,,al teniente je-
nersl marqués de Rodil, con retencion del mando

en jefe quk le tengo conferido dsl ejercito del

Harte ¡
siendo mi voluntad al mismo tiempo que en

.ausencia del espresado general, y 'sin necesidad

de nuevo real decretó, continúe despachando in-

terinamente aquella secretaria el brigadier D. An

drés Garcia .'Cambs ~ Tendréislo .entendido y lo

eomnnikareqs áSáufen
'

corresponda.— Está rubsipa~d
de la real,máno. palació' 20 "dé'"agoáto dé,1836.—

A' Don 'José María Csletrava> presidente del con-

sejo dh ministros.

para evitar las dlidas qúe puedan suscitarse so-

bre si las leyes y decretos emanados de las Córtes

celebradas en.' las dos épocas .Constitucionales se

Jiallan restablecidos en virtud de mi decreto de

33 'de este mes; pos> el qué.anandé,.j>nblicar la

CObfSTXTUCION' deb síio '1812, en el ioterin que
reunida la Wacion en Cortes, manigests espresa-
mente' su voluntad., ó dé otra Constitucion con

forme a las neeesidsiles de la inisma, he venido

en declarar como Reina Gobernadora, á. nombre

de mi augusta Hija Doña ISABEI II, dnspues de

haber oido á mi corisejo de ministros> que por
ahora y mientras las prócsimas Cortes constituyen.
tes deliberan lo conveniente sobre tan:importante
asunto, no se constderen restsblecidas lss disposi

'ciones emanadas de lss dos épocas Constitucionales

escept>tanda aquellas que yo haya mandado obser

var poétsriormente, ó que mande observar en ade.

lente, porque convenga: asi'al bien de los pueblos.
Tendréislo entendiilo, y lo comunicarais á quien
corresponde.—Está rubricado ;de la real mano. En

palacio á 20 de agosto de 1836.~A Don José Lan-

dero y Corchado.

Escmc. Sri Con fecha deh 4 psriioif>é a .V. ''IE'

haber sorprendiilo y.batido comptétamceote'á>ja ea>

trada del pueblo de Fortsnete ¡ y >en el uioméntó
de descender de lss montáñas al llaho, a l ~ fac.-'

cion de Quiles, quedando en.'el campk .de "batalla:

~unos "108 muertos.y.:inas. de %10 entre heridoe>y

disperáos. Cón posterioridad he áabido 'por los, pre.

hentadoé: y' otras 'personas, haber sido aun. inayor

su pérdida que la :indicada; púas en Cantavikje

adonde' se retiraron, les ;taltaha casi en .su. totali~

dad las >l'mejores cpmpañias de, granaderos y'cIta
zadores que sostuviercn:sn cehallesia'en las cargas

que sufrió ¡ siendo notable la dispemion que aspen

rimento el resto de sus fuerces.

Queriendo..tnmaé una posicion, que me fscili:

tasa céer üuevamérité con ventaja' eobeú"'Iá' fae
"

ciou de Quijez> Cabrera -ó cualquiera otra, sa

li' el 5 .a ia madrugada de Fortanete para per-'
iroctar en'este Pueblo, y al sigúiente en Castéllotea

punto sumamente á propósito para llenar el indicado

objeto,'y el principal'de todos el de racionar:la tropa

que ya empesaba á sufrir aseasen por haber 'opérsdo
eo un psis pobre y asolsdo por el mucho tiempo-,qun
ha permanecido en él eoemigo.

A las ocho de la noche me anúnciaren. inis

congdentes estar la faccion de Qniles en uñas' ma-

sadas distantes poco mas de una hora de este.pue-
blo : se me dijo tambien :que creiau se hallaban

reunidos Quileú, Cabrera.¡ Forcadell y Puertelas,
y que su objeto era esterminar la divisióu de. mi
mando para lavar la afrenta que'el' prin«ro hábia
sufrido el dia anterior.,

La posicion de Villaáloengo nos sé si es cono-

cida de V. E. : está edificado sobre una pejta és-

carpada an toda su circunferencia, menos pob "la

parte del Norte que se 'bella el conventó y por
donde se pesa el camino que viene del lugaá de
la Cañada. Ss encuentra-adeniaerodeado en todas dsi
reccioues por sierras elevadisimss llenas de 'eipeáos
bosques,' y tsn pendientes qne: paaecen :cortadas a

pico: el todo de este imponente grupo es dividido por
un aio que corre de Poniente,á

'

Levante, con un

puente de comunicacion qhe da salida al .csniiao

que Ia 'é Tronchoiic

Ocupadas lss sierras y los pasos precisos de.sa-
lida poi los enemigos> creyeron su. triunfo com

plato ;..pues sabian bien uo teniamos que comerl
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Al ser de dia dispuse que el ayudante de P. M, Don

Alejo Vasalle con une eompa<fiíi> de cazadores y u<ios

20 cabellos saliese por. el referido .camino de :.aBron~

cbon é hiciese un proqijo reconocimiento no aleján-

dose arriba de una liora db distancia, ni üe compio-
rñetiése con los enemigos silos„encontraba. Lo mismo

yerifióó el dc igual clase Don 'Mjcaet Valladares so»

hre los caminos de la Caüada y Epilbe. No bien el

primero había concluido de,subir" la 'cuesta que .está

é,'la vista del puebfo ¡
cuando fue atacado dó írenté

oi.un enjambre.úe Jacciosos que..trataron,de cortar-

e ls retirada.,Co>no este accidente estaba previsto

por mi, fácil le iue el evitarlo. Desde este momento

aparecieron¡las montafiüas de aquella parte del ri o cu-

,g<fertas de tiradores:¡.de algunas columnas y de tro-

zos de caballeria donde el terreno,les permitia estar.

Distinguieron bastante bien á Quííez, Cabrera y

Jtbextoías ¡rornpiecon un.terrible fuego contra las

tropas que guarnecian el pericueto del pueblo, pero

énfructuoso por.estar fuera, de alcance, siendo muy

vara la bala que llegaba adonde estabsmos. Di las ór.

«janes oportunas para. que los batallones con el ór-

xíeü y silencio que acostumbran ocupasen los pun-

tos convenientes é fin de estar preparados á recha-

zar cualquier ataque y de hacerlo pagar bien caro

'si' lo intentaban;

„" . Por nuestra parte no se tiró un.tiro. Este desprecio
>les impuso, pues bien pror>to suspendieron el fuego,

'quedando descansando en los puestos que ocupaban.
Hebia pasado cerca de una hora de inaccion cuan.-

do me decidí é atacarlos, viendo que ellos no lo ha.

ciarr ; presciodie<>do del número de hombres que

pudieran tener réunidos, pues no podio tolerar por

tiempo ia vista de semejantes jactes. Ordené al de.

cidiúo coronel D. Manuel Lcbron, ausiíiado del

nomsndan te D. Agustin Quesade, ayudante de la

P. 'M. > que con la' coin>ona de cazadores, el pri
mer' batallon del rejimieoto,del Rey de su mando,

el' 3. dél de la .i.sincesa y el escuadron del

lijero de rabaliena, rodease por nuestra derecha

lss nicntafies que ocupaba el eue<nigo, pasando por

cntre.ei llano el .terrible barranco que oos sepa-

rába de él ¡ á cuyo efecto tenia que andar cerca

de una liara > y que en seguida atacara vigorosa-

mente la derecha de aquellos.. Este movimiento lo

apoyé con los batallones g. del Rey> provincial
de Burgos y:parte de la caballería : coando le vi al

otro lado del barranco,, formé otras dos columnas

con,los,indicados batallooes:y alguna poca caba-

llería > por si babia oportunidad <ie emplearle. í a

de la derecha la puse á las órder>es del acreditado

J>rigseííer 'doá Joae Sta. Cruz, á le que se unió

auá ayudante> de rampo el,alfares del 4 ~ de lince

de caballería,.D,. Manuel Barriopedro ¡y la del cen.

tse la fui <nar>dando en persone.'
'- Todas tres se dirijieron armas á discrecion y á pa-

so.redoblado á tomar las posiciones del enemigo que

sin, defenderse ¡
con dificultad ;podian escaparse.

Bíuestros valientes cazadores despreciando el fuego

ánoierto y
vacilante del eneroigo, t<eparon las rocas

sjel frente de ataque, ayudándose los unos a los otros

para superarlas
Dejé dispuesto que el comandante de S. Fernan.

4o D', Pedro. Alcá<>tara. Rote ¡que. con su tercer ba

xaílon cubría: el servicio >le .este pueblo .< n dohde .

había dejado Lado ehbagaje, estuviese pronto para

sal{r con tres compañías que le quedaban libres y
una mitád de caballeria por los puntos que le tenis

'indicados segun los difere<ites casos que se
presen-

tasen; Difícilmente,puede darse espectáculo max

''ióipo<ienfe 'que<él q«e okécieroñ nuestros cazadores

á la„vista de.la di<isicn y del pueblo que los óbser

Sabe ; dignos fuéro<r <le eüccntrar otrá especie 'de

enen<igos que combatir. Todo lo que se' halló al pa
su<de' >iuestras.'tropas fue'arrollado,'y los héroes deá

'absoluti><no díspersós y perseguidos en distintas di-

recciones.

Cuando no hubo enemigos <íue vencer ni era po-
>sibqe áarles alcance de>pues de halierlos üeguido por
mas de dos horaá de can>ino ¡ dispuse el regreso de

las 'tropas 'al pueblo.' Al d eso>endsr de las montsnas

oi un vivo fuego al otro lado de aquel por la parte
del con verito que le domina, y que l>abia quedado

..cubierto con algunas tropas. Corrí al instante, "al

punto ameoaxadu ¡pero oo>no,las cnlu<nnas se halla

ban sumameote fa>tigadas ¡ no porliau seguirme ni

llegar en <nenos tienespo que el de una hora: me,fui
solo ccn mi ayudante de rampo el teniente del terr

cer rejimiento de la Guardia real de infanteria Don

Antonio María Blanco y las ordenanzas de caballe-

ría, siguiéndome lo mas veloz que podio el rejimien-

provincial de Búrgos. 'Por el referido ayudante
dí ór<len ai comandante de San' Fernando que coa

las tres compafiiás que tenis disponibles los átacase

sin pérdida de momento > y llegado que fue el bri-

afiier Santa Cruz, dispuse.que con el tercer bata-

ion del Rey apoyase este movimiento; é interin esto

se ejecutaba diriji nna compabia del indicado cuer-

po á que flenquease por la derecha la posicion da

los rebeldes, feriando ocupar les alturas mas seca»

sibies por algunos grupos de caballería, con el óbje
to de que me anunciasen los movimientos 'de aque
líos. Esta sola disposioion ¡ ejecutada con rapídezs

puso en precipitada fuga á dós batallones de Forca

úell, que
eran.los encargados de batimos por esta

parte, y de apoderarse del pueblo. El brigedier
Santa Cruz apoyando la persecucion que hacia el co

'

mandante Ruta con la fuerza de su me<ido con

quien estaba incorporado mi ayudante Blanco. cosa.

yuvo
á que estas los desalojasen de sucesivas alturas

por mas de dos horas, hasta verlos dirijirse al pue

blo de la Caüada, distante tres de este de Villar

luengo. El sencillo relato de esta aecion ¡ en el qua

por temor de.parecer ecsajerado tal vez habré me-

noscabado la gloria de las bizarras tropas que ten-

go
el honor <le mandar, habrá impuesto á V. E. de

lo difícil de esta segunda jornada¡'y de sus grandes
consecuencias en lo <noral de unos y otros. Todas

'

las facciones fueron desalojadas de las terribles po-

siciones que ocupaban, dispersos como el humo, y

perseguidos en difere< tes direcciones, llevando en

pos de si el.desaliento por todas partes : el pueblo
de Villarluengo fue ecpectador de esto¡ asi como

el de Fortsnete de la mortandad que tuvieron.

La pérdida del enemigo fe<e de 15 á 20 muertos>

bastantes heridos
¡

un prisionero¡ d' presentados da

los de Baf>on y muchos dispersas : la nuestra solo ha
"

consistido en el soldadó' dula .'p<'incesa Francisco

Perex, herido. Me es imposiiile recoménder á uno

sin' faltar á otros. Jefes, ofioiaies y soldados sé por-

taroi> con una, decision y valor estraordinario. Haré

sólo'uua particular mención de la compañía de.ca-'
e
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zá6érés'póc la intrepidez 'cori 'qhe se echó sobré el

eneáiigo ¡ sobresaliendo empero entre todos ios del

3.4 deI Rey y una mitad de lss de San Fernando.
'

Tambien el tercer betallon del mencionado reji

miento y el de lá Princesa, aunque iguales en deci-

sion que los damas ¡
marcharon al ataque conduci-

dos por él birarro coronel Lebron con nn órden ad-

inisable i es cierto que copo on terceoo algo mas sc.

cesible y despejado que á los otros ¡ pero era el puu-

to en que tenian mayores fuerzas los rebe! des.

Espero que V. E. se dignará elevar á conocimien-

to de S. M. esta brillante accion, y de recomendar

las tropas qne se iwn distb guido en ella y en la en

terioc, para las gracias qoe se digne concederies,

queda!ido en ren!itic á V. E. con este objeto la re-

lacicn de las que puerlen acordarse. Lo que tengo

el honor de.trasladar a V. E. por si acaso ba.sufrido

estravio el parte dirijido al jencral en jefe, á fin de

que pueda ponerlo eu conocimiento de S. M. Dios

guarrle á V. E. muchos años. Cuartel jenera l de Vi-

llárjnengo 7 de agosto 'de 1836. Escmo. Sr. ñla-

nuel de Soria. Pvscmo Sr. Secretario de Estado y

del, Despacho de la Guerra.

. S. 'M. poc real resolucion de 21 del corriente

se ha servido separar de los empleos que obtenian

én ls secretaria de Estado á D. José Gaccia Peraz

de 'Castro, D. Manuel Maria Alzaibar, D. Antonio

Caballero, D. Santiago Palacios, D. Julian de Paz

y D. Miguel Figueroa.
Al'subsecretario y á los regtsntes o6ciales de la

znqsma 'sécretaria bá tenido á bien S. M. admitir'-

les,'la renuncia que han hecho de sus plazas.

El Escmo. Sr. Presidente del consejo en virtud

de ls orden de S. M. ba adinitido la dimision que

hsn hécho de sus respectivos destinos cuatro se-

ñores ogciales de la secretaria del despacho de

Estado.

Sabemos que por' la secretaria de. Gracia y Justi

cia se ha dispuesto declarar que en, lo sucesivo

no se admitira solicitud alguna que tenga por ob-

jeto la consecucion de piezas eclesiásticas, porque

S. M. está resuelta á no proveer ninguna.
Poc la misma secretaiia de Gracia y Justicia se

ha acordado mandar que de los bienes de los fsc-

ciosos ó de las personas que tomen parte eu la.

causa del pretendiente, se indemniceu é las viu-

das y huerfauos de los M16cianos nacionales que

hayán perecido ó en lo sucesivo sucumban en de-

fensa de la sagrada causa de la libertad,.asi co

mo á los que hayan sido ó sean inutilizados eu tan

noble e m p reza.

'Aq;Zoarnal de Parir, periódico ministe!ia! u!fe

se publica en aquella capital, se le hs prohibi-
do que publique las proclamas de Zaragoza. Dos

c!!sas hay que notar eñ ésto ¡ ]a nna, que dicho

diario es sninisterial; la otra que los damas perió-
dicos han publicado las espresadas proclsmas.

!Seaun cartas de Ecija ha pesado por aquella
ctud„ad una brillante columna Pcocedente de Se

3
vjÍjá y Cádiz', compuestá de 7000 infantes, 200 ca-

ballos ¡ 100 actillecos montados y 6 piezas de ar-

tilleria. Estas fuerzas parece vienen á cubrir laa

ga iga n t as de D es p eüap e rros. (Ben.)

-Hemos tenido la paciencia de contar en el estado
militar dc España, correspondiente al año 1836, 73
tenientes jenerales, 159 mariscales de campo, y 384

brigadieres. Esto es lo que se llama teeser donde

echar mano si la nacion se ve apurada, sin jefes mi-

litares que la saquen de ahogas y confOctos. Entre

los mariscales de campo vemos inscripto á D. Fraa.

siseo Cysaperon, que es de presumir perciba su pega
correspondiente, en recompensa de. los servicios

que hizo á la patria siendo presidente de la comj
sien militar de esta corte en los años que pasaront
es decir, in iiio tempore.

En España no ecsisten en el dia mas que dos pac
~

tidos ¡ cualquiera que sea sú denominacion : el uno

quiere privilejios, y el otra no quiere consentirlost

no es cuestion de principios ¡ sino de fuerza soben

quién ha de oprimir la masa popular.
A los disturbios ocurridos en Roma en tiempo de

los Grecos, se les da el nombre de sedicion : mejoé
pudiera llaruarse conjaracion dei sanarlo contra los

Gracos: estos pedian el restablecimiento de una ley
sanoionada poc los senadores, quienes sostenian sus

designios á la fueraa contra la libertad nacional. En

Madrid estábamos hace cinco dias en igual caso.

VALENCIA.

Orden jenerai riel 27 agosto 1836.

El Sr. comandante jenersl de este distrito ha dis-

puesto se den á reconorer como sus ayudantes de
. órdenes sl guardia de la persona de S. M. D. Ma-.

nuel Vinuesa que lo' era ya del nsismo cuando man-

deba la segunda brigada de Ia segunda division del

ejército del centro¡ y al cspitan del bstallon fran

co 1. de voluntarios de Valencia D. Gregorio Cic
ra. El jefe de la Plana mayor Castells.

Orden de ia Piaza de 27 agosto 1836

Todos los Seas. o6ciales que se hallan en'esta pla
za en comision ó habilitados, inclusas las compaüias
de Ultrsn!ar, pasarán una noticia por todo el dia de

manana 28 de'lü clase'de comiáion' que'desempeñan¡
cuecpos á que pertenecen, casa, asile y númcrods
su habitacion ai Sr. Mayor de la plaza, 'que vive ca

lle de la Sequiola número '18.¡ pri!nera habitacion>
freute la florera', para de cite inodo 'dsr humpli

'

miento a lo que'ha prevenido el Sc; comandante je.
nersl al espresado Sr. ñlayor de'plaza'.

Servicio'para ai 28

Jefe de dia el coronel D. Seveco Áfenaza.
Guardias de plaza, el éeji ciento.'i!ifsnteris deela

Reina 'primér bétallon de infá!iteria de la Quardii
nacional

¡
las partitlés snrl',as dél'eje! cito, el bata

Hou de la izquierda' del Túria¡ y'la cumpattia de 'Ria.
zafa. Reteu "en "el "principal, 'ségu!!!lu "batallón "y
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riv»er escuadtou de 1» esprezzdz Guardia ascisueh
n trallas -én'e1 ciimla»'dzi Grzo, zegándo ezcaádrou

dé dicha Guard>e. Visita 'de'hospital y provisiones
ej reümiecto cabáljéría del Rey I." de línea. Teatro

el citado primer bztzllgn' y primer escuadran,dé la

antedicha Guardia nacional; ~ El Teniente de >Rey
iuleiiuo. ~Líínuh.

RE M IT1 D O.

Sres. egitorsv»1eí Conztitus>nnul

'

'Sírvanse VV. dzr pubiicídzd á 'l»z 'siguientes ve

fieezio»eé.

Acabo de ieber qae el leneral vítyzrletz pasa
i»sudar el ejgrvito'del cautr» por 'beberse zuientado

el jeurrzl Nloatez, y que vez>hplzzzrá zl primero.eu
el í>Vzj>d» tte la Z." 'divi>i»n uuestr» beaemerito co

'

>éjg>t>káhté jznevil e1 brigzdiev D; Frzuc4co Narvzes

N»',creó qaé' esta
'

zeé 'causa para' dejar lz coman

ttz»eiz jerizrá1,' púas 'es compztib1e cóu el mando de

lz divizizq ¡ puesto qiie lzi brigadas tienen á zu fieu

tz jéifez'tzu distiagutdós como toz S>ez Gra>ez y Az-

i>zr> qúe casi siempre ohvzu zepzrádzn>zute por el

jéi>ero de guzvva que ze' vvu obligados a bacerv

Quetlzriztuuz ente>mes ahzaiéouzdoz y zia autoridad

shj>eri»r eu uavz eirzuu>tzuctzz tza criticez y deli-

dadas; pues aunque el Gobierno hz u»mbra<1» eapi
tzu 'jenvrz1 izl 'Si.'V>1>téz, no ez'segura zu zdmlzion.

Ut>s e>tremada delicadeza de este jenevai patriota
p>>r zu repentina zet>zr»ci»a dal ejéi cito del Norte, y

por l»z discursos á que rió lugzr en el Eztzmei>to

electivo ¡)a hzu in> pulsarlo 1>áztz el dia á u» ztlmitir

lcs >íezti»ns cun que
eu distintas cczziouez le hzn

krindzdorNo ei posible pues z>tivinzr", y mucho ma-

uoz asegurar, cuál será lz ie>oiucion del jenerzt Vzl

dé>> y zi ze uegz>e z üonersz zl frente de la pro> lacia

j>oticiéo seria conservar al,Sr. Nzrvaez en esta capital
cuy»s a»tere>tealez u>e hacen 'afirmzr que dónde
ni>i>da este d>guo uiilitai' ao,pelig>zutzmáz ui lzliber.

tad ui et órden.

Ayer ze dzéi» ¡.au»que uo res poudó de la noticia,

qae.persuadida ta Santa de la eczzctítud de estas

razones, representaba pov r1 correo Je hoy zl Ga-'

hizruo da S- tV1.=Queda de VV. afectizima S Q. S.

Bá B..Vn Suszriytor.

Pnlenniu 27 rhqosto 1836,

Enemigos 'declarados de todo desorden que bar

rénando las leyes vijentes acaba siempre por destro-

'narlas, desearnos ver afianzado el órden y la legali-
dad en la firme, decidida y franca cónducta del

Gól>ierno. Queresnos que el pueblo acate y respete
los decretos de la Corona, y que solo por medio de

la prensa libre ritaüifieste su descontento y el des-

acierto de los gobernantes con decoro y razones de-

mosirativas : odio á las builangas, a los desórdeues

y' á la violencia ; lo repetiremo~s mil veces, la Cons-

titucion de 1812 solo puede ser derrocacla por la

n>ala fe ó la ignorancia de los que promuevan alho-

"i'otos. Pero al propio tiempo querentos que el Go-

hierné noívacile > qne sus hechos de hoy no' sean

una contradiccion de lós 'de ayer, 'que oiga mss los

clan>ores del pueblo que los interesados deseos de
:la' aristocracia.

La real órden que da por nulos los actos del go
)>jerno constitucioiral de 1812 á IS14¡.y'de 1820,á

'1-823, no 1ia satisfecho todas las ecsijencias. Respe-
'tamos como el primeró los niotivos que la habrán

in>pulsado: sabemos que la uecesidad de Ia union

entre las >lifereutes lracciones del'partido liberál, la

gratitud á una nobleza que con cortas escepciones
se ha pronunciado' unánimemente por el trono de

IS.411EL ll y la liberted, el temor <je aumeiitar los

enemigos de tau caros objetos> y los grandes intere-'

ses que se versan, todo junto y cada cosa de por sí

habrán inclinado el ániino do (os.n>ínistros á dar es-

te paso, en nuestra opiirion, no muy ucertado.

En los n1on>cotos en que las provincias principian
'ó se preparan á disólvet' sus juntas, este decreto es

un grito.de alerta que puede obfigarlas á 'tomar me-

didas de precauciou. Y' todo Ío que sea emanciparse

por un solo instante del Gobierno, es 'privarle' de

recursos, cortar los brazos al ejército y allanar sino

el triunfo definitivo, al menos mementáneas vicio
wáas á B, Cárlos> victorias que podrian costarnog

xlluy caras.

. No debenios perder de 'vista qué la cáusa que su

ventila 'en los campos de Navarra, no es la causa de

Espafia,.es la'de la Europa civilizada;.y que las na-

c>once que se interesan por su'propia Conzervacion>.

cn eÍ reinado de la libértad Qspafiiola, no toléraráni
demasías rii escasos qúe hagan probleniatico el re-'

sultado. Por otro'Iaclo> la graú iiíasa 'pacífica'de los

ciudadanos que' niira sin to»tar parte la contienda

áctual, ama el repóso y áhorrece las burhuÍencias

qué comprometen y arruinari su fortuna ; y iay,del
partido contra el cual se declarase en un monieiito

de despecho l La rama herida del rayo no desaparece
con tanta velocidatl.

ÍCón>o hemos'de'apbobar' pués medidas que tien-

dan á desconteiitar, á aumentar la éfervescencia de

los ánimos, y por consiguiente á senibrar los jérnie-
nes ólel 'desorden que tanto n>as tememos cuanto

mas amanios la libertad'i Y íhaü podido ocultarse

estas verdádes al patriotismo, á la decision de los

n>inistros? O el brillo de sus sillas ciega, ó se res-

ira eu los niinisteriós un aire maléfico que apoca
os ánimos y los llena de pavor. El modo xnas enér-

jico de combatir la anarquía, lo decimos una y mil

veces, es marchar al frente del siglo sin volver lu

vista atrás> con franquéza y enerjía.

5OTXCIAS LOCALES.

SIRVIENTEr' Un jéveu i
edad 31 anos, desea c»lor

carie : sobe escribir, guisar y servir : ez apto para ayu
ttz da cámara y cuarto <le mzndzdaz. Tiene personas

que zboazrín zu conducta. Ea la calle da.Czlzbazzsi
bétiga u. 1 ¡

ttaráá rzzon.

"Ml'llE5TA I3E GlME50, FRENTE'AL XlGUELETE.
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